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Las lagunas de Moxos

JOSEP BARBA 

CEAM

Desde 1990 hemos hecho estudios para poder indagar libremente sobre las lagunas de Moxos y 

hemos llegado a la conclusión de que contienen una gran cantidad de información descifrable, 

que nos habla bien claro de una sociedad que tenía un conocimiento sobre este ecosistema y su 

manejo del que carecemos hoy. 

SISTEMA DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA DE MOXOS

El elemento previo para estudiar las obras precolombinas en Moxos fue la confección de una 

cartografía por satélite11. A partir del estudio de la cartografía se han sacado unas conclusiones 

apoyadas por un trabajo de campo. 

En vista de la información disponible en la cartografía por satélite, se decidió elaborar un 

Sistema de Información Geográfica para el estudio de las lagunas. 

Se eligió en la parte central un área de 80.000 km2 en la que se dan todas las variantes 

de lagunas dignas de estudio. El área representa un 40% del total de la zona con lagunas (véase 

la figura 3.1). 

Para elaborar el SIG de Moxos se ha trabajado con cartografía realizada con imágenes 

captadas por el satélite LANDSAT (véase las figuras 1.3 y 3.2). A través de una clasificación 

automática de las imágenes satélite, se han extraído todos los píxeles correspondientes a 

superficies de agua y se han depurado todas las superficies de agua que no correspondían a 

lagunas (ríos, meandros abandonados, canales, etc.) (véase la figura 3.2). En la visión sinóptica 

resultante, las lagunas aparecen como cuerpos de agua dispersos por la llanura, sin que se 

aprecie una regla aparente de distribución. Las formas son de contornos geométricos con 

predominio de los rectángulos orientados en dirección NE-SW y NW-SE. 

11 Para realizar este estudio, CEAM suscribió un convenio de colaboración con el Institut Cartogràfic de 
Catalunya (ICC). 
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Con la finalidad de obtener datos ciertos para efectuar una valoración objetiva de las 

características geométricas y la orientación de las lagunas, se ideó un sistema de cálculo 

matemático. Con un módulo del programa Arcinfo, se crea una elipse para cada laguna. Cada 

elipse tiene la misma superficie que la laguna, y la orientación de ésta se calcula mediante la 

orientación del eje mayor de la elipse que equivale a la orientación de la laguna; se obtiene así la 

distribución de frecuencias de las orientaciones de las lagunas de Moxos (véase la figura 3.3). 

Resumimos los datos obtenidos: de las 370 lagunas llenas hoy en esta área, 299 

responden al patrón rectangular y 194 de ellas tienen sus orillas orientadas en dirección NE-SW 

y NW-SE12. La superficie va desde 7.230 ha hasta 4,93 ha. La relación entre el largo y ancho 

varía desde 12,98 ha hasta 0,85 ha, con un promedio de 1,65 ha. 

No hemos hallado ninguna razón ecológica que explique esta preferencia por la 

orientación NE; seguramente las razones hay que buscarlas en el ámbito cultural o religioso. 

Estudio de las formas 

La forma rectangular es la más frecuente entre las lagunas menores, pero entre las de mayor 

tamaño hay un grupo numeroso con características comunes. Se trata de lagunas de tamaño 

medio, de 300 a 800 ha de superficie, y una excentricidad de 1,5 a 2. La forma se asemeja a un 

arco de parábola cerrado con una recta, con la parte más estrecha mirando al SW. El eje de 

simetría sigue la orientación general.  

Hay otras lagunas de mayor tamaño, que sobrepasan los 35 km2, que tienen la misma 

forma pero con la parábola más abierta y que hemos llamado de “pie de pato” (véase la figura 

3.4). Todas ellas se encuentran en la mitad sur de Moxos. 

Los vientos en Moxos pueden ser intensos, sobre todo los del norte y del sur (surazos), y 

levantan en las lagunas grandes olas que van a romper contra las orillas. La construcción de una 

orilla curvada e inclinada respecto a la dirección del viento disminuye el impacto del agua y la 

erosión de las orillas. Sin embargo, no creemos que estas consideraciones fueran determinantes 

en las normas de construcción de las lagunas de Moxos. 

Lagunas rechazadas en el cálculo de orientaciones d el SIG  

Un examen detallado a escala 1:100.000 de las lagunas rechazadas en el cálculo automático 

revela que la mayor parte de ellas responden a la orientación general, pero que su apariencia en 

las imágenes es el resultado o bien de una modificación del plano de agua por procesos de 

colmatación o colonización por vegetación acuática, o bien de la agregación de dos o más 

lagunas rectangulares. En las figuras 3.5 y 3.6 exponemos algunos ejemplos de estos casos, 

pero que responden al patrón general geométrico orientado (véase la figura 3.7). 

Número  

12 En las lagunas cuadradas la elipse queda orientada en dirección N-S aunque las orillas lo estén según el 
patrón general. 
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Las imágenes de detección remota, como la imagen de la figura 3.7 (correspondiente al área 

marcada en el cuadro A de la figura 3.2), muestran con frecuencia perfiles de lagunas hoy vacías 

que destacan por desarrollar una vegetación distinta de los terrenos circundantes. La causa de 

este contraste es la distinta composición del suelo y las diferencias de altura con el entorno, que 

prolongan el período de inundación. 

La conclusión que se deduce de estas observaciones es que las actuales lagunas, de 

formas y orientaciones significativas, a pesar de ser tan numerosas, sólo constituyen una parte o 

porción residual de un conjunto mucho más amplio, ya desaparecido. 

El jesuita Eder, que estaba a cargo de la misión de San Martín en la zona de Baures, 

escribía, tras la expulsión de España de la Compañía de Jesús: 

Si hay una región del mundo que abunde en lagos es aquélla, vi uno o dos cuya 

circunferencia llegaba a las diez millas [13,7 km], varios religiosos me contaron que había 

otras mayores. Por mi parte un día decidí contar con mis neófitos los que había dentro de 

una legua de la reducción; encontré que eran cuarenta, mayores o menores. Por lo general 

las lagunas abundan en pescado y caimanes. De ellas hay algunas que están siempre llenas 

de agua; otras se secan lo suficiente como para que mueran sus peces. Prácticamente todas 

las lagunas o, por lo menos, las mayores son ocasión de mil supersticiones ridículas de los 

indios, de que ocuparé extensamente en otro lugar.13

En la actualidad en la zona censada por Eder hay menos de 10 lagunas, lo que 

demuestra la desaparición de una buena parte de las lagunas antiguas. 

Por otra parte, las “supersticiones” a las que alude Eder aún siguen vivas en la cultura 

beniana, y las hay de todas clases. Todas las lagunas están habitadas por un jichi, un ser de 

gran tamaño que a veces se identifica con la sicurí14, cuya muerte acarrea la desecación de la 

laguna. De algunas se dice que tienen ciudades anegadas, campanas que suenan en días 

señalados, monstruos que impiden su navegación... Y de otras, que cualquier ruido que perturbe 

la paz del lugar ocasiona fuertes tempestades. La laguna Isireri, junto a San Ignacio, cuenta con 

una leyenda sobre su origen, y no parece ser la única. 

Estas creencias, que pueden considerarse pervivencias de la religión antigua de Moxos, 

configuran una rica cultura verbal que aún está a la espera de compiladores. 

GEOGRAFÍA DE MOXOS

La figura 3.7, en falso color, es representativa de las imágenes LANDSAT de Moxos y su utilidad 

para el estudio de la geografía cultural. Corresponde a una parte de la zona cartografiada (véase 

la localización en la figura 3.2) y permite hacerse una idea del paisaje de las pampas de Moxos. 

La zona tiene una superficie de 2.315 km2 y está situada al este del Mamoré y a la latitud de 

Santa Ana de Yacuma, que queda al este, fuera de mapa. 

13 Eder, p. 69; citamos por la  traducción de J.M. Barnadas. 
14 Nombre local de la anaconda, Eunectes murinus.
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La imagen fue tomada en agosto de 1994, una época del año en la que la sequía y la 

quema de pastos permite distinguir mejor los detalles de los suelos de la pampa. 

Las lagunas aparecen como manchas azules en medio de la pampa. Todas tienen forma 

de rectángulo más o menos abombado orientado al NE y ninguna se halla en el curso de un río. 

Tres de ellas son el resultado de la agrupación de varias unidades. Los rectángulos de color 

verde corresponden a las lagunas que han perdido capacidad de embalse o han quedado 

cubiertas parcial o totalmente por una capa de vegetación acuática flotante, formada por 

colchales de tarope y gramíneas, y en algunos casos, por arbustos y árboles. En el cuadrante SE 

se pueden apreciar algunas de ellas.  

Ríos menores 

Toda la pampa está surcada por pequeños arroyos que distribuyen las aguas de los ríos 

mayores y suelen secarse en la estación seca, que comprende de mayo a noviembre. El trazado 

de estos cursos, en algunos lugares en línea quebrada, no parece responder a condicionantes 

geográficos, lo cual permite sospechar un posible origen antrópico, que analizaremos más 

adelante. 

La franja de color verde intenso que va en dirección NNW de la izquierda de la imagen 

es el bosque de galería del Mamoré. Este bosque frecuentemente inundado tiene una gran 

biodiversidad; de ahí que en la Amazonia haya sido declarado un ecosistema protegido. Crece 

en los sedimentos depositados por las oscilaciones de los meandros del río, que tienen una 

granulometría más gruesa que los suelos de las pampas, creados por una sedimentación con 

menos capacidad de arrastre. 

El Mamoré 

El río Mamoré serpentea por las pampas abriéndose paso a través de los sedimentos arcillosos 

no consolidados. La erosión de las orillas durante las crecidas en la época de lluvias ocasiona 

desplazamientos anuales considerables. 

En las orillas de trazado cóncavo la fuerza centrífuga del agua erosiona dichas orillas 

formando “barrancas”, que en las épocas de aguas bajas aparecen como cortes casi verticales 

del terreno. En algunos casos excepcionales, el agua erosiona la base de alguna loma contigua 

al río y pone al descubierto los restos humanos y culturales que ésta contiene. En las orillas 

convexas, de menor profundidad, el agua fluye a menos velocidad y deposita las arcillas 

arrancadas en los tramos convexos formando extensas playas. En la parte inferior del mapa se 

observan las playas depositadas durante la crecida anterior; algunas de ellas alcanzan hasta 500 

m de ancho. 

Meandros 

Las playas creadas por la última crecida quedarán recubiertas por una vegetación que conserva 

la estructura bandeada, y entre la cual se pueden observar los cursos del río abandonados 
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(lagos de meandro); los mayores de ellos son los que el río ha abandonado súbitamente cuando 

los extremos de dos meandros han entrado en contacto. Estos lagos naturales suelen tener una 

profundidad de 5 a 6 m. 

Una vez aisladas y remansadas, estas aguas dan lugar a una auténtica explosión de 

vida vegetal, que se alimenta de los nutrientes contenidos en el agua y que sostiene, a su vez, 

una rica fauna animal. Este proceso es el que ha podido inspirar la construcción de lagos 

artificiales a los que se derivaban las aguas fértiles. 

En la imagen, los cursos abandonados tienen un color azul más oscuro que el río 

Mamoré.

Pampas

Las pampas aparecen con un color que va del amarillo marfil hasta el marrón o morado oscuro. 

El color marfil corresponde a suelos desnudos y los más oscuros a las zonas de quema reciente 

de pastos. Una vez quemados los pastos, la vegetación se regenera y, con el tiempo, el color se 

va aclarando. 

Terraplenes 

En algunos puntos, a la derecha de la imagen se aprecian cambios de color en línea recta: son 

los lugares donde la quema de pastos se ha visto interrumpida por un terraplén, el cual, debido a 

su relieve, funciona como un cortafuegos. En algunos casos, junto a las alambradas de 

separación de las haciendas crece una vegetación más protegida del pastoreo que actúa como 

cortafuegos; solamente el trabajo de campo puede establecer con certeza la existencia de un 

terraplén. 

EJEMPLOS DE ESTUDIOS CONCRETOS DE ALGUNAS LAGUNAS 

La laguna Suárez 

La primera laguna que estudiamos en 1991 fue la laguna Suárez, en las proximidades de 

Trinidad. Según Rodolfo Pinto, se trataba de una laguna represada. En 1979 unos trabajos de 

desmonte junto a la laguna tuvieron que interrumpirse porque provocaron un inicio de 

desbordamiento. Mario Villca hizo un levantamiento topográfico en el mes de agosto, la época de 

máxima sequía (véase la figura 3.8). 

El centro de la laguna se encuentra a 62º 52’ W y 14º 32’ S, y a 154 m sobre el nivel del 

mar. Tiene una forma rectangular, con una longitud de 3,7 km y un ancho de 1,6 km. Según las 

imágenes aéreas, ocupa en parte el lecho de otra laguna anterior más corta pero de orientación 

y superficie similares, que aparece con el color oscuro característico de las lagunas vacías. Esta 

superposición de lagunas puede observarse en otros lugares de Moxos (véanse figuras 3.9 y 

3.10).

La zona de color oscuro corresponde a un descenso de 40 cm por debajo del nivel 

general del terreno; esto hace que su período de inundación sea más prolongado que el de la 
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pampa, dando lugar a una vegetación algo distinta, que se traduce en una diferencia de color en 

la imagen. 

No se pudo incluir una planimetría más amplia para verificar la existencia de otra laguna 

transversal mayor con el eje perpendicular, sobre la que se asentarían las otras dos. 

La orilla NW está represada con un dique de unos 90 m de ancho, dañado en algunos 

puntos por trabajos de extracción de tierras que han reducido su capacidad de represa en 50 cm 

de altura. El nivel del agua de la laguna estaba a 20 cm por encima de los terrenos debajo del 

dique, llegando en algunas épocas a los 40 cm. La profundidad es de 1,2 m. El fondo es 

uniformemente plano y el terreno duro está cubierto por unos 15 cm de lodo. 

La “cola” o canal de desagüe tiene un perfil irregular en el tramo dentro de la laguna 

antigua; luego sigue como un canal de trazado quebrado de 5 km hasta el río Ibare. 

En la fotointerpretación de la imagen pancromática a escala 1:40.000 aparecen unos 

lineamientos en el sector noroeste que podrían ser canales de alimentación o drenaje, pero que 

no han podido ser identificados sobre el terreno. 

En el entorno hay varias lomas pequeñas, todas ellas con abundante material cerámico. 

La mayor de todas es la Loma de la Cola, con 5 m de altura y varios terraplenes adyacentes. La 

loma situada al sureste, en la estancia del Sr. Gómez, tiene 4 m de altura y abundantes restos de 

cerámica. La loma la Tacuarita, a un kilómetro al norte, tiene una extensión de 1,5 ha y una 

altura de 2 m, y está conectada al arroyo de las Tacuaritas que desemboca en el río San Juan 

(véase la figura 3.8). Existen otras tres lomas sin nombre en la orilla de la laguna antigua y 

ninguna en su interior. 

Podemos concluir que la laguna Suárez es el resultado de la remodelación de una 

laguna más antigua y que fue represada, en fecha desconocida, con un dique que aumentaba su 

capacidad de embalse. 

A partir del estudio de la laguna Suárez se buscaron en la cartografía confeccionada 

(véase la figura 3.2) lagunas que pudieran ayudar a la interpretación de está hipótesis para luego 

realizar un trabajo de campo en ellas. 

Laguna Arocagua 

Hay varios casos en Moxos de esta superposición de lagunas. Un buen ejemplo son las lagunas 

menores del entorno de la laguna Arocagua. 

La zona se encuentra en las proximidades de la estancia Bella Rossi (véase localización 

en la figura 3.2). La laguna Arocagua es la mayor de un conjunto de 5 unidades dispuestas en 

batería y la única que conserva su antigua capacidad de embalse. En la parte superior de la foto 

(véase la figura 3.9) hay una laguna (A) casi cuadrada, hoy vacía; al sur de ésta se encuentra la 

laguna Arocagua, de unos 2,5 km de largo por 1,8 de ancho de promedio; al sur se perfilan dos 

lagunas menores (C, D) y, más al sur, otra de 3,6 km de largo (E). Todas ellas tienen forma 

rectangular y están orientadas al NE. En el centro de la imagen hay una laguna llena con una 

orientación más al este cubierta parcialmente por la vegetación acuática de las orillas. En la 



23

hondonada de la gran laguna al sur hay dos lagunas llenas,  también cubiertas en parte por la 

vegetación de las orillas. 

Laguna “reciclada” 

Esta laguna, de la que desconocemos el nombre, es un buen ejemplo de una adaptación 

ocasionada por la pérdida de capacidad de embalse por la invasión de un río (véase la figura 

3.10).

En la imagen se aprecia la laguna mayor antigua, que fue cortada por un meandro del río 

que la vació. No olvidemos que se trata de lagunas de menos de 2 m de profundidad con 

respecto al nivel general del terreno y que el fondo de los ríos está como mínimo a 4 m. 

La laguna tenía un dique en la orilla sur con una vía de drenaje similar a las de la laguna 

Villca. El río de la derecha tiene poco flujo, como muestra la cubierta vegetal. 

La laguna Villca y su entorno 

En 1991 iniciamos los primeros trabajos de campo en el marco del “Proyecto Moxos”. 

Ricardo Céspedes informó de que la pista recién abierta a San Juan de Mocoví desde la 

carretera de Santa Cruz a Trinidad atravesaba una loma de gran tamaño, cortándola en parte y 

poniendo al descubierto abundantes restos de cerámica y conchas de caracoles. 

En el estudio del entorno (véase la figura 5.2) se localizaron otras diez lomas de un tamaño 

similar. Una concentración tan alta de asentamientos requería acceso a recursos alimentarios 

considerables. Los recursos de pesca que podía ofrecer el río Mocoví, al que desagua el canal que 

rodea la loma, eran escasos, y no se encontraron rastros agrícolas precolombinos. La base de 

sustento de los habitantes de la zona constituía una incógnita (véase, en este mismo libro, el 

artículo “Lomas”). 

El conjunto Villca 

Las imágenes del LANDSAT muestran en las pampas al suroeste los restos de dos grandes 

lagunas vacías, de 50 y 45 km2 de superficie y orientadas en dirección NE. Su contorno, delimitado 

por un dique de tierra cubierto de vegetación, se asemeja a la huella de un pie de pato. No hay 

rastro de dique en las caras superiores que miran al NE. 

Hay pocas lagunas en Moxos con esta forma, que se distingue claramente de las demás. A 

50 km al SW existe una aún mayor de 68 km2 y otra al sur de 57 km2 (véase la figura 3.2); las dos 

contienen agua durante todo el año. Tienen también esta forma dos lagunas al otro lado del 

Mamoré, de 7,73 y 6,71 km2.
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Río Mocoví 

La zona está cruzada de este a oeste por el río o arroyo Mocoví, cuyo trazado superior 

desconocemos y que fluye a unos 8 m por debajo del nivel general del terreno. El río accede hasta 

el límite superior de la laguna sur y allí se desvía al NE en un ángulo de 90 grados y, después de 

un tramo recto de unos 8 km, describe un arco y atraviesa la laguna norte de este a oeste y sale 

por su parte inferior. 

Su caudal es escaso en la época seca y no parece tener suficiente energía para generar 

un bosque de galería; su curso serpenteante no ha borrado el trazado rectilíneo de algunos de sus 

tramos15.

El río se ramifica en el interior de las lagunas en una serie de canales de trazado rectilíneo. 

Existen otras numerosas líneas rectas dentro de las lagunas, aunque es difícil establecer con 

seguridad si se trata de canales o terraplenes. 

Las lagunas 

El nivel del fondo de las dos lagunas no parece ser inferior al de los terrenos circundantes, por lo 

que su llenado requería los diques de contención que aparecen cubiertos de vegetación. Los 

diques de contención en tierra están por encima del nivel de inundación, como indica la cubierta 

vegetal que se desarrolla. El de la parte superior de la laguna norte ha servido para el trazado de 

un camino seco hasta la Asunta. 

Los diques están cortados por canales de desagüe bien visibles en la laguna sur. Los 

trazados rectos en el fondo de las lagunas parecen ser canales de distribución de aguas, aunque 

su identificación exige un trabajo de campo sistemático. 

¿Cuál fue el uso para el que se construyó esta obra? 

Solamente una planimetría fina permitiría adivinar los mecanismos de almacenaje de agua. 

¿Existe suficiente desnivel para embalsar agua hasta un nivel suficiente para desarrollar 

piscicultura todo el año? 

Eder nos dice que había lagunas con un desnivel respecto al río de hasta 2 m, y que los 

indios las cerraban con empalizadas que abrían para capturar con cestas los peces que huían. 

Los diques sugieren la construcción de unas lagunas gigantes que al parecer se podían 

llenar en la época de inundación reteniendo el agua. La laguna norte era abastecida todo el año 

por el río Mocoví, con un caudal insuficiente para compensar las pérdidas por evaporación en la 

época seca16, por lo que podría ser que no todos los años fuese posible mantenerla llena hasta las 

siguientes lluvias. La laguna inferior parece funcionar como un reservorio extra, al que se podían 

conducir las aguas que no fuesen necesarias para la laguna norte. 

Hemos señalado en otro artículo que para la supervivencia de la población piscícola de las 

lagunas se requiere mantener un nivel de agua mínimo de entre 50 y 70 cm; de lo contrario, los 

15 Estos cursos de agua serpenteantes pero de trazado rectilíneo no son raros en las pampas de Moxos.  
16 Una evaporación de 1 cm al día en la laguna superior representa una evaporación de 5.000 m3 diarios. 
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peces poco adaptados a los medios anóxicos perecen y toda la población queda a merced de 

los predadores.  

¿Cuál puede ser la utilidad de una laguna temporal? Durante la época de lluvias, los 

alevines de numerosas especies de peces vagan por las aguas de poca profundidad que anegan la 

pampa y, al llegar la estación seca, se refugian en curichis o lagunas o retornan a los ríos. La 

cantidad de alevines apresados en las lagunas condicionaba su producción posterior, por lo que 

con seguridad se crearon mecanismos-trampa para su conducción a los lugares de cría. En un 

medio de aguas ricas los alevines de especies de crecimiento rápido pueden alcanzar los 300 gr 

en 6 meses. El vaciado controlado de la laguna mediante los canales de desagüe permitiría la 

captura de los peces sin esfuerzo. 

Desconocemos si esta modalidad de pesca se sigue practicando hoy, pero el padre Eder 

relata que en Baures, cuando el desnivel entre la laguna y el río lo permitía, los indígenas 

construían compuertas de madera que abrían para capturar los peces que salían con el agua. 

Si las dos lagunas estaban destinadas a la piscicultura, ¿cuál era la función de los canales 

que aparecen en el interior de una de ellas? ¿Tenían las lagunas un uso estacional en el que 

alternaban entre agricultura y piscicultura? En los medios lacustres se produce una tendencia a la 

acumulación de nutrientes en los fondos, particularmente de fósforo, un elemento decisivo para la 

fertilidad de los suelos, por lo que es posible que, de forma permanente u ocasional, se destinasen 

a la agricultura. 

En el dique de la laguna sur se aprecian aberturas más o menos equidistantes respecto a 

lo que parece ser un sumidero en la parte interna. Los desagües desembocan en un canal colector 

que fluye hacia el oeste. ¿Eran estas aberturas las citadas por el padre Eder, las que permitían un 

cómodo sistema de pesca al retener los peces que salían con las aguas? 

Hemos localizado otras lagunas menores similares a la Villca con diques atravesados por 

aberturas similares (véase la figura 3.11). 

En la aerofotogrametría del Instituto Geográfico Militar de Bolivia (IGM) se aprecia una 

laguna de tamaño medio (unos 3 km2) con un dique en la parte sur atravesado por al menos 9 

canales de desagüe de la laguna. Los desagües no parecen ser una obra de saneamiento 

moderna ni parecen destinados a recuperar terreno para pasto, pues no sería necesario un número 

tan elevado ni se justificaría la excavación de 6 km de canales con el trazado actual. 

¿Se trata de una laguna de uso estacional o bien de una laguna con compuertas que, una 

vez desaparecidas, han dejado la laguna sin capacidad de embalse? 

Laguna Huachi y similares

Hemos visto que las lagunas rectangulares orientadas existentes en la zona de Baures están todas 

en los suelos de las pampas entre las islas de monte. Hay, sin embargo, lagunas con formas 

irregulares, la más importante de las cuales es la laguna Huachi (véase la figura 3.12), de unos 17 

km de largo. Esta laguna rellena un valle fluvial hasta el punto límite con los Llanos. En todo el 

borde este se encuentran otras 15 lagunas de características similares: su forma viene dada por 

los contornos del valle fluvial y una línea recta que une los dos extremos este de las islas de 

monte. La laguna acaba en una orilla casi recta que une los extremos del relieve montañoso justo 
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en su límite con la pampa. ¿Qué es lo que ha ocasionado la obstrucción de esta corriente justo en 

el lugar en que accede a la pampa? 

Está laguna permanece separada de la pampa por una franja de suelos, al parecer, de 

origen lacustre17.

Si el agua ha rellenado el valle con los materiales de la erosión del macizo, ¿cómo puede 

interpretarse el hecho de que justo en el lugar preciso en que las aguas pueden acceder libremente 

a la pampa no lo hagan? 

En el mapa se señala la existencia de una franja de terreno que va de un lado al otro de la 

apertura del valle, formada por arcillas y limos de origen lacustre. La explicación más plausible 

sobre la formación de esta laguna no sería la basada en procesos geológicos, ya que es difícil 

explicar un afloramiento de suelos lacustres que haya cerrado la salida de las aguas. 

Como hemos visto, para almacenar agua en las pampas la única solución posible es 

excavar reservorios para retener las aguas. En el caso del precámbrico en Baures, la solución 

posible para embalsar agua es la clásica y menos costosa de construir un dique de tierra que 

permita su embalse. 

Carecemos de topografía de la zona y batimetría de la laguna para dilucidar la causa del 

rebalse. ¿Se trata de una formación similar a una morrena frontal como en los valles glaciares? 

¿Se ha producido un hundimiento reciente del escudo que ha ocasionado el rebalse? 

La causa más probable es que se haya construido un dique para permitir la acumulación 

de agua en la época seca. 

Solamente una planimetría precisa permitirá conocer los niveles del fondo de la laguna y 

del dique frontal en relación con el nivel general del terreno de las pampas y determinar si la 

laguna Huachi debe incorporarse a las lagunas antrópicas de Moxos. 

Curiosamente, en el borde este del escudo hay más de 15 lagunas con las mismas 

características, que llenan la parte baja de la cuenca y limitan con los Llanos junto al final de la 

barranca que han excavado en las lateritas. ¿Se tratará de los vestigios de lagunas represadas 

similares a la Huachi? Es posible que la mayor superficie de la cuenca de recepción diera lugar a 

caudales más importantes, que destruirían fácilmente la barrera de tierra en el caso de que no 

hubiese un mantenimiento constante. 

¿Qué utilidad tendría la existencia de tales lagunas? Las aguas de la zona son, sin duda, 

de diferente composición que las de los llanos; la erosión de un macizo de composición 

básicamente silicatada da unos productos de erosión distintos de los sedimentos marinos de 

Mosetenes y Eva Eva.  

Las cuencas mayores de esta serranía se hallan en el borde norte y todas ellas 

desembocan sin obstáculos en las pampas. Sin embargo, las imágenes satélite sugieren que 

existen sedimentos lacustres en todas ellas que se interrumpen súbitamente al llegar a las 

pampas. ¿Se trata de lagunas-pantano que han perdido su capacidad de embalse por rotura del 

dique de contención? 

17 La única cartografía geológica de la zona es la publicada en el marco del “Proyecto precámbrico”. Proyecto 
de prospección geológica de la zona del precámbrico boliviano llevado a cabo por el British Geological 
Services y por el Servicio Geológico de Bolivia”. 
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Si se represaron las cuencas menores, no hay razón para no haber hecho lo mismo con las 

mayores, aunque el mayor caudal de agua, que en algunas épocas puede ser muy importante, 

habría roto unos diques que han carecido de mantenimiento durante varios siglos. Ahí surge un 

trabajo de campo laborioso pero muy interesante. ¿Existen restos culturales en el dique de la 

laguna Huachi? ¿Puede datarse su construcción? ¿Cómo resolvieron la construcción de los 

rebosaderos y las compuertas para poder controlar el caudal de desagüe? 

La única laguna de esta zona que no responde a estas características es el lago Pajaral, 

que parece ser de rasgos similares a los de las lagunas de las pampas de Baures y de los llanos 

de Moxos (véase la figura 4.1). 

Las aguas de estas lagunas represadas podrían ser una reserva utilizable para el riego, para 

reponer el agua de las lagunas en la época seca y para la alimentación de los canales de 

navegación. 

Conclusiones 
La laguna Villca y las lomas asociadas forman un conjunto arqueológico de altísimo interés. 

La investigación sobre este campo es ilimitada y puede proporcionar trabajo durante 

décadas a numerosos grupos interdisciplinarios. La excavación de las lomas y la reconstrucción de 

los paleoambientes de ríos y lagunas puede aportar datos inestimables, decisivos para el 

conocimiento de la historia de Moxos y, en general, de la Amazonia. 

La progresiva colonización de la zona está borrando cada vez más los vestigios del pasado, como 

ha ocurrido ya en tantos otros lugares. En 1991 la Loma Rica estaba prácticamente recubierta de 

monte; hoy está cultivada por la comunidad contigua, que se beneficia de la fertilidad de sus 

suelos, la deforestación en la última década se ha intensificado y el saneamiento de las zonas 

inundables para su uso ganadero implica la desaparición de los elementos del aparato hídrico. 



Figura 3.1 Obras hídricas y trabajos agrícolas en Moxos. 
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Figura 3.2 Sistema de Información Geográfica (SIG) de las lagunas de Moxos 
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Figura 3.3 Histograma de orientaciones de las lagunas de Moxos 
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Figura 3.4 Conjunto lagunas Villca 
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Figura 3.5 Lagunas inadecuadas para el cálculo automático de las orientaciones  
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Figura 3.6 Lagunas Colmatadas o cubiertas de vegetación, inadecuadas  

para el cálculo automático de las orientaciones  
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Figura 3.7 Geografía cultural. Morfología 
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Figura 3.8 Planimetría de la laguna Suárez  

35



Figura 3.9 Laguna Arocagua 
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Figura 3.10 Laguna “reciclada” 
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Figura 3.11 Laguna con canales de desagüe y alimentación 
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Figura 3.12 Laguna Huachi 
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